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Sobre la colección

Hispanoamérica y la guerra civil española

Miguel de Unamuno, en su fatídico discurso del 12 de octubre de 1936, 
afirmó que «la nuestra es solo una guerra incivil», y la verdad es que 
la guerra que desgarró España entre julio de 1936 y abril de 1939 no 
era ni civil ni española. Cada país de Occidente reaccionó al conflicto 
con una intensidad hoy difícil de imaginar. En la lejana retaguardia de 
Hispanoamérica, sobre todo, la lucha se vivió y se sufrió como si fuese 
en carne propia. Cinco años de republicanismo habían convertido la an-
tigua madre patria en un espejo donde podían verse reflejados muchos 
de los temores y aspiraciones de las repúblicas hispanoamericanas. En 
ese espejo, trizado por la guerra a partir de julio de 1936, miraban y se 
miraban, espantados y esperanzados, políticos, intelectuales y amplios 
sectores de la población, movilizados como nunca en un contexto de ex-
trema agitación. Cada país se escindió en disputas airadas, apasionadas, 
en torno a la guerra y a las nociones de la sociedad y del ser hispano 
defendidas y encarnadas por los distintos bandos: republicanos, socia-
listas, comunistas y anarquistas, por un lado; conservadores, católicos y 
fascistas, por el otro. Nunca, en Hispanoamérica, se ha escrito tanto sobre 
España —poemas, narraciones, obras dramáticas, testimonios, crónicas, 
ensayos, artículos periodísticos, encuestas y manifiestos— como en la 
época de 1936 a 1939. La guerra (in)civil ahondó las nuevas relaciones 
con la América hispana —más fraternales que paternalistas— promo-
vidas por la República desde 1931, y cristalizó de manera dramática la 
polarización ideológica que cada país experimentaba en el contexto del 
hundimiento económico de la Gran Depresión.

La colección «Hispanoamérica y la guerra civil española» tiene dos 
líneas. La primera consiste en una serie de estudios y una recopilación 
de documentos sobre el impacto de la guerra civil en los intelectuales de 
los distintos países de Hispanoamérica; la segunda se dedica a estudios 
monográficos sobre aspectos diversos de la repercusión de la guerra en 
intelectuales hispanoamericanos. En la primera de estas líneas, se ofrece 
una especie de radiografía del campo intelectual del país en cuestión en-
tre los años 1936 y 1939, en el cual las luchas propiamente «intelectuales» 
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convivían con las vicisitudes de la política interna y con las tensiones 
internacionales. Los textos recopilados pertenecen a distintos géneros 
literarios, aunque destacan notoriamente la poesía y las diversas formas 
de prosa no ficcional. Conviene señalar que en el contexto altamente po-
litizado de los años treinta, el término «intelectual» resulta necesariamente 
elástico: los creadores y los políticos se codeaban constantemente en la 
prensa escrita. Para nuestra Colección, intelectual es toda persona que 
participó con la palabra escrita en el debate de ideas sobre la guerra civil. 
Un ciudadano atrapado en España a comienzos de la guerra, que vuelve 
a su país natal y cuenta su testimonio, posee una voz de prestigio en el 
contexto del conflicto y para un público lector hambriento de noticias 
frescas, se convierte, brevemente, en intelectual. Por otra parte, al clasifi-
car a los intelectuales por países, nos hemos encontrado evidentemente 
con figuras «problemáticas». El poeta hondureño Roberto Sosa hablaba 
de «escritores en litigio», escritores «reclamados» como suyos por países  
diferentes. Lo cierto es que resulta a veces difícil determinar en qué 
momento (por ejemplo) un intelectual de origen español pero residente  
en Hispanoamérica deja de ser español. Nuestra postura ante el problema 
es de flexibilidad. Por último, conviene señalar que incluimos en la sec-
ción de Documentos editoriales tomados de periódicos y revistas, en vista 
de su protagonismo incontestable en el debate de ideas sobre la guerra.

Se ofrece una presentación individual de cada uno de los intelectua-
les y medios de comunicación recopilados. En cuanto a la edición de los 
textos, hemos actualizado la ortografía y hemos intentado unificar crite-
rios y corregir los errores y erratas más flagrantes. Hemos prescindido 
de una cronología de la guerra civil y de un glosario final, convencidos de 
que los lectores de hoy gozan de un acceso muy fácil a esa información.

Esta colección, y los años de investigación que hay detrás de ella, 
han sido posibles gracias al proyecto de investigación «El impacto de la 
guerra civil española en la vida intelectual de Hispanoamérica», que ha 
sido financiado sucesivamente por el Ministerio de Educación y Ciencia 
(2007-2011, ref.: hum2007-64910), el Ministerio de Ciencia e Innovación 
(2012-2015, ref.: ffi2011-28618), el Ministerio de Economía y Competitivi-
dad de España (2016-2018, ref.: ffi2015-65917-P) y desde 2019 por feder/
Ministerio de Ciencia e Innovación – Agencia Estatal de Investigación 
(ref.: pgc2018-098590-B-I00).
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En el ardiente amanecer del mundo

Envidiamos a México […]. Por todas partes resuena el 
nombre de México, en todos los labios nacen bendicio-
nes al pueblo hermano que ha sabido portarse nota-
blemente con la España madre en sus días de aflicción.

Vicente Huidobro

El verso de Octavio Paz que encabeza este epígrafe, extraído del poema 
«Elegía a un compañero muerto en el frente de Aragón», revela cómo 
la guerra civil española despertó en la conciencia de los intelectuales el 
sentimiento de estar viviendo el alumbramiento de una nueva etapa en 
la historia de Occidente. En el tablero español se jugaban los destinos 
del mundo, y cada movimiento de las piezas en liza venía acompaña-
do de un análisis minucioso por parte de la diplomacia, la política, la 
prensa y la cultura mexicanas. Tanto en la opinión pública como en los 
círculos políticos e intelectuales, el asunto español generó reacciones, 
comentarios y conjeturas de toda índole, pero un pensamiento común 
recorría a izquierda y a derecha el espectro ideológico y electoral del país: 
el porvenir de México resultaba ya inseparable del de la propia España, 
pues del desenlace de la guerra dependerían en gran medida la deriva 
socioeconómica y las políticas internas de una nación que hasta ese mo-
mento, y desde el estallido la Revolución en 1910, había permanecido 
prácticamente aislada en el plano internacional. 

Los vínculos históricos con la Madre Patria y el largo pasado com-
partido contribuían decisivamente a ello, y durante los tres años que 
duró la guerra civil, México se contempló en el espejo de España tratando 
de forjarse una imagen de sí mismo acorde con los nuevos tiempos. Si 
el resto de los países hispanoamericanos vieron de manera similar una 
creciente hostilidad general entre izquierdas y derechas, entre simpati-
zantes de la ii República y del Ejército rebelde, en México la pugna entre 
ambas tendencias alcanzó tal grado de apasionamiento que amenazó con 
trasladar a su territorio la propia conflagración bélica, pasando de las 
meras palabras a los hechos. Los episodios más sangrientos del largo pe-
riodo revolucionario aún permanecían vivos en el imaginario colectivo, 
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y las instituciones políticas y militares estaban lejos de detentar una es-
tabilidad que pudiera desterrar de manera enérgica y sin asomo de duda 
el fantasma de una guerra civil mexicana. Para los sectores más radicales 
del sistema cultural, la realidad socioeconómica y política de ambos paí-
ses presentaba tantas analogías que, lejos de resultar descabellada, esta 
última posibilidad parecía, incluso, de una inminencia ineludible. En un 
acto multitudinario de apoyo al Gobierno de la ii República celebrado 
en el Teatro Principal de Ciudad de México el día 26 de julio de 1936, el 
propio embajador español, Félix Gordón Ordás, afirmaba hablar

en nombre de mis hermanos y hermanos vuestros también, que en 
España luchan por defender la libertad y el porvenir de la República 
[…]. Otro día, otros días, hablaré con vosotros de gran cantidad de pro-
blemas que hay en España, y cada uno de vosotros estará pensando 
que este hombre ha recorrido México y está hablando de los proble-
mas de México, porque hasta este punto es similar vuestra situación 
a la nuestra («La rebelión fascista en España», Futuro, 6, agosto 1936).

Otro de los participantes en dicho mitin, el secretario general de la 
Confederación de Trabajadores de México, Vicente Lombardo Toledano, 
no había dudado en solicitar al Gobierno de Lázaro Cárdenas que se dis-
pusiera a armar al pueblo con el objeto de crear unas milicias obreras 
que, a imagen de las españolas, detuvieran el auge del fascismo; decla-
raciones que provocaron un escándalo público y que precipitaron a los 
sectores más conservadores de la sociedad mexicana a organizarse a su 
vez en asociaciones, partidos y grupos de acción directa. México era un 
polvorín, alimentado por una prensa que, en la mayoría de los casos, 
pertenecía a los grandes grupos empresariales, cuya ideología reaccio-
naria hostigaba abiertamente al régimen revolucionario y luchaba por 
tumbar todas y cada una de las medidas y reformas de signo progresista 
implantadas por el Gobierno de Cárdenas.

En este contexto, no es de extrañar la virulencia de los ataques, y la 
guerra española devino arma arrojadiza predilecta en manos de unos y 
otros. En Barcelona, en Somosierra, en Brunete, en Málaga o en Teruel, 
se confrontaban una serie de valores de alcance universal, y el Gobierno 
mexicano, desde un principio, tomó partido por los que encarnaba la 
España republicana. En efecto, es de dominio común el papel jugado por 
el Gobierno mexicano presidido por Lázaro Cárdenas en la guerra civil 
española. Su apoyo absoluto y desinteresado a las instituciones legítimas 
presididas por Azaña, relativo no solo al plano político y militar sino a 
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los órdenes diplomático y humanitario, acepta pocos matices y revisio-
nes, por más que la bibliografía que el fenómeno ha generado haya sido 
sorprendentemente escasa, limitada a cuatro estudios monográficos: en 
1955 apareció Mexico and the Spanish Republicans de Lois Elwyn Smith; 
luego en 1981 Mexico and the Spanish Civil War de T. G. Powell; en 1999 
Las raíces del exilio: México ante la guerra civil española, de José Antonio 
Matesanz; y ya en 2004 México y la Guerra Civil española de Mario Ojeda 
Revah. Estas dos últimas obras, mucho más documentadas y ecuánimes 
en sus presupuestos teóricos e ideológicos, han constituido una guía 
esencial para comenzar a enfocar el presente trabajo, si bien el asunto 
central que nos ocupa, que no es otro que el impacto de la guerra en la 
intelectualidad, apenas sea abordado por Matesanz y Ojeda más que de 
pasada.   

El papel de México en la guerra civil cobra mayor dimensión si se tie-
ne en cuenta que la solidaridad mexicana para con la República española 
resultó única en el contexto americano, pues la mayoría de los Gobiernos 
del continente se mostraron, a grandes rasgos, a favor del bando nacio-
nal. Y no solo en la América de habla española, pues a fin de cuentas 
México fue, con la excepción de la Unión Soviética, el único país del 
mundo que auxilió con sus palabras y sus actos a la acorralada República.

Para unos, la decisión de Cárdenas significó un hecho de raíz idea-
lista, puro altruismo en defensa de una democracia amenazada por el 
fascismo y de un pueblo en armas frente a sus agresores seculares: 
Ejército, Iglesia y clases privilegiadas. Para otros, el apoyo del Gobierno 
mexicano a la ii República respondía, sin excluir una buena dosis de 
solidaridad ideológica, a otra serie de intrincadas motivaciones entre 
las que no ejercía poca influencia la situación de desequilibrio padecida 
frente al poderoso vecino estadounidense. Condenar la injerencia de 
potencias extranjeras —la Alemania nazi y la Italia fascista- en España 
debía redundar para México en un beneficioso debate a propósito del 
imperialismo en pleno siglo xx, y la Sociedad de Naciones resultaba, 
en ese momento, el marco ideal para llevarlo a cabo. De esta manera, 
conviene recordar que la toma de postura del Gobierno mexicano en 
favor del republicanismo español significó, a fin de cuentas, no solo el 
fortalecimiento de los nexos bilaterales entre ambos países según una 
misma óptica política e ideológica, sino la consolidación de la diplomacia 
mexicana en el panorama internacional por vez primera desde la Revo-
lución, confiriendo al país un prestigio del que hasta entonces carecía. 
Al mismo tiempo, México se granjeó las suspicacias de los países totali-
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tarios, que vieron en el apoyo mexicano a la República una intromisión 
inaceptable en los asuntos europeos. La valentía mostrada al respecto por 
los portavoces mexicanos en la Sociedad de Naciones admite poca duda. 
Narciso Bassols, por entonces enviado de México ante el Reino Unido y 
representante de su país en dicho organismo, declaraba en un discurso 
pronunciado a finales de septiembre de 1936: 

Apoyado en sólidas bases jurídicas y de comprensión del problema 
del Gobierno español —pues México ha sufrido en el curso de su his-
toria el azote de cuartelazos antisociales—, el Gobierno de México 
definió desde luego su política de cooperación material para con el 
Gobierno legítimo de España, que tenía enfrente el hecho crudo de 
una sublevación militar. Esta línea de conducta cae dentro del ejer-
cicio de nuestra soberanía propia y se basta a sí misma por su claro 
apoyo en el derecho, de tal manera que ni siquiera la examinaría-
mos en esta tribuna internacional si no fuera porque, como dejamos 
expuesto, el fenómeno político español ha planteado agudamente la 
urgencia de que, también en este otro aspecto de la actividad natural 
de la Sociedad de Naciones, se busquen los medios de lograr la apli-
cación eficaz de las reglas jurídicas vigentes. México cumple su deber 
al venir a señalar en esta asamblea la necesidad de evitar el peligro 
que encarna el hecho de que, en vez de progresar el Derecho Interna-
cional, se produzcan manifestaciones de retrogradación jurídica («La 
Voz de México en Ginebra», Futuro, 8, octubre 1936).   

Sin embargo, el apoyo del Gobierno cardenista a la España repu-
blicana no contó, evidentemente, con el consenso de toda la sociedad 
mexicana. Si desde las instituciones gubernativas, los sindicatos obreros 
y los partidos y organizaciones socialistas y comunistas se secundó y 
retroalimentó esta decisión, por parte de los emergentes partidos y agru-
paciones derechistas, de un sector de la Iglesia católica, de los grandes 
empresarios y latifundistas, de las clases medias y altas y de los círculos 
intelectuales hispanistas fue el bando franquista el que contó con todas 
las adhesiones, alimentando la esperanza de que en México un alzamien-
to militar similar al español antepusiera de nuevo las viejas tradiciones 
hispánicas al bolchevismo que supuestamente trataban de implantar las 
propias estructuras estatales.  

El mundo de la literatura recogió el testigo y a lo largo del sexenio 
cardenista surgieron desde todos los ámbitos imaginables voces que cla-
maban contra lo que consideraban la insurrección fascista en España o 
que, por el contrario, celebraban cada victoria del bando nacional como 
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si se tratara de una derrota del propio Gobierno mexicano. Artículos, 
ensayos, poesía, cuento y novela, obras de teatro y guiones cinematográ-
ficos, no hubo género que no se pusiera al servicio de una ideología en 
liza, elaborando un canon estético que se amparaba en la propia urgencia 
de los acontecimientos históricos y en la necesidad de operar como pla-
taforma para un cambio en las estructuras sociales. En su momento de 
máximo esplendor, coincidente con el primer año de guerra en España, 
la literatura social mexicana corroboró, con pretensiones excluyentes, la 
vigencia de un paradigma que venía asentándose y debatiéndose en todo 
Occidente desde la gran crisis del 29. También en este sentido, México 
se incorporaba de manera definitiva a la plena modernidad favoreciendo 
en su sistema cultural un escenario para el diálogo y la controversia en 
el que los autores nacionales se codeaban de igual a igual con sus homó-
logos extranjeros.

Camino de cumplirse el 90 aniversario de la guerra civil, muchos 
de sus mitos, sus luces y sus sombras no han perdido actualidad en el 
ideario colectivo de una gran parte de españoles y de mexicanos, en 
buena medida debido a la visión que de ella nos dejaron los intelectua-
les de uno y otro signo político. En este libro figuran alrededor de un 
centenar de escritores y escritoras que contribuyeron con sus obras a 
intentar explicar la guerra civil española desde una perspectiva mexica-
na. Algunos han pasado a la historia de la literatura en lengua española 
y forman parte del canon contemporáneo: Octavio Paz, Carlos Pellicer, 
José Vasconcelos, Alfonso Reyes, Elena Garro… Otros han tenido menos 
fortuna y permanecen aún en el olvido, a veces de manera completamen-
te injustificada. Todas y todos resultan igual de pertinentes y útiles al 
propósito de esta obra, que no es otro que el de mostrar, con la fidelidad 
que otorgan las propias fuentes primarias, un panorama lo más íntegro 
posible del impacto de la guerra civil española en las letras mexicanas, 
cuando el amanecer del mundo ardía en cada verso y cada línea y se 
escribía quemándose los dedos. 

México en la «Década roja» 

La crisis desatada a nivel mundial a raíz del colapso de la bolsa de Nueva 
York en 1929 coincidió en México con las elecciones presidenciales más 
polémicas de su historia, cuando el 17 de noviembre el candidato impues-
to por el «Jefe Máximo de la Revolución» Plutarco Elías Calles, el abo-
gado Pascual Ortiz Rubio, derrotó —con una ostensible manipulación 
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de los resultados— al otro aspirante, José Vasconcelos. En marzo de ese 
año se había fundado el Partido Nacional Revolucionario, iniciándose 
así el periodo conocido como México posrevolucionario, con el que se 
pretendía dar por finalizada la etapa caudillista de la Revolución. Duran-
te el llamado «Maximato» —el sexenio que se prolonga hasta el triunfo 
de Lázaro Cárdenas en las elecciones de 1934—, diferentes mandatarios 
fueron sucediéndose para poner en práctica las políticas del callismo con 
el consiguiente viraje de la Revolución hacia un paulatino conservaduris-
mo institucional. Calles, que había presidio el país entre 1924 y 1928, en 
unos años de intensa reconstrucción nacional, se había significado por 
ser un ferviente anticlerical y había aplastado por la fuerza de las armas 
la Guerra Cristera que desangró la mitad del país entre 1926 y 1929. Más 
allá del conflicto religioso, sus reformas se habían dirigido a la profesio-
nalización del Ejército, a sentar las bases militantes que posibilitaran la 
posterior fundación del pnr, y a intentar solventar la deuda económica 
con los Estados Unidos. Su idea de un Estado fuerte, centralizado, de 
raigambre populista, condujo a cierta estabilidad social y económica. Sin 
embargo, la coyuntura de su «presidencia en la sombra» a partir de 1929, 
junto al impacto de la crisis mundial, que se dejó sentir en México en la 
misma medida en que lo hacía en el resto del continente, resultaba, pues, 
bien diferente. Los sucesivos presidentes del Maximato —el interino 
Emilio Portes Gil (1928-1930), el precitado Ortiz Rubio (1930-1932) y su 
sucesor Abelardo L. Rodríguez (1932-1934)— tuvieron que afrontar un 
periodo de inestabilidad en todos los ámbitos de la política, la seculariza-
ción de la sociedad, las finanzas y las relaciones laborales.  

En este contexto fueron desarrollándose y ganando peso en la polí-
tica nacional diversos movimientos a izquierda y a derecha cuya radica-
lización aumentaba a medida que los efectos de la crisis se hacían más 
notorios y las medidas gubernamentales, no exentas de contradicciones, 
no lograban satisfacer las aspiraciones de unos y otros. A la caída de 
las exportaciones derivadas de la agricultura comercial y los problemas 
del mundo agrario, con una reforma que no lograba poner en práctica 
las promesas revolucionarias de un reparto equitativo de las tierras ni el 
definitivo impulso hacia la industrialización más allá de los Estados del 
norte, se sumaba el creciente desempleo urbano y un enquistado proble-
ma religioso que amenazaba, en momentos puntuales, con desencadenar 
una segunda guerra cristera. Las compañías extranjeras seguían mono-
polizando las explotaciones mineras y petroleras, beneficiándose de una 
carga impositiva mínima mientras pagaban a sus empleados nacionales 
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unos sueldos que apenas les permitían traspasar el umbral de la mera 
subsistencia. Si en cierto sentido la crisis había favorecido a las arcas de 
una burguesía incipiente, los movimientos populares demandaban un 
reformismo a nivel estructural que terminara con los desequilibrios so-
ciales. El Partido Comunista Mexicano vivió un incremento exponencial 
de sus bases militantes a principios de la década de los treinta, convir-
tiéndose en una verdadera fuerza política que era capaz de hacer tamba-
lear al Maximato. En el propio seno del Gobierno se había producido, a la 
altura de 1933 y mientras se formulaba el primer Plan Sexenal, un cisma 
entre los conservadores, identificados con el declinante callismo, y los 
radicales, agrupados alrededor de la figura del general Lázaro Cárdenas. 
Sorprendentemente, Calles eligió a este último como su candidato para 
las elecciones presidenciales de 1934, con la esperanza de poder manejar 
a su antojo a un joven militar de escasa experiencia política. Cárdenas 
triunfó en las elecciones y tomó posesión de su cargo en diciembre de 
1934, pero a los pocos meses ya demostró que no estaba dispuesto a ser 
otra marioneta de Calles enfrentándose abiertamente al Jefe Máximo 
hasta obligarlo a abandonar el país en 1936.  

El sexenio cardenista (1934-1940) se caracterizó por proyectar pro-
fundas transformaciones sociales y llevar a cabo una serie de «experi-
mentos», como las reformas agrarias y educativas o la nacionalización 
del petróleo que llevaron a México a la cabeza de los países latinoame-
ricanos, pese a la radical oposición de una extrema derecha en auge, 
tanto religiosa como laica. Sus primeras medidas se dirigieron a tratar 
de aplicar al fin la reforma agraria revolucionaria, entregando más de 
veinte millones de hectáreas a los agricultores sin tierras —más del doble 
de la suma de todos los presidentes anteriores juntos— y armas para 
protegerlas en caso de una insurrección por parte de los terratenientes. 
Con los repartos ejidales se pretendía favorecer la pequeña propiedad y 
minimizar el acaparamiento económico —y político— de las viejas oli-
garquías. Para ello también se promovió la creación de cooperativas de 
pequeños propietarios con el fin de erradicar los grandes latifundios. En 
el plano industrial, debe tenerse en cuenta la misma pugna por desinte-
grar en la medida de lo posible los monopolios nacionales y extranjeros. 
Cárdenas intentó minimizar el número de empresas que venían mono-
polizando en exceso la producción y obteniendo con ello beneficios que 
consideraba desorbitados, un hecho que tendría su máximo exponente 
en la nacionalización de las compañías petroleras efectuada en marzo 
de 1938. En cuanto a las reformas orientadas a resolver los problemas 
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del mundo obrero, el plan sexenal pretendía instaurar amplias mejoras 
salariales y dotar de unidad al movimiento incluyéndolo en las propias es-
tructuras del partido en el Gobierno mediante una sindicalización total 
de sus bases. El número incesante de huelgas toleradas —y en muchos 
casos incentivadas— por el Gobierno durante los dos primeros años del 
mandato cardenista puso en guardia a la patronal. Pese a que en ningún 
caso se proponía la abolición de los modos de producción capitalistas 
ni la propiedad privada, amplios sectores de industriales y comerciales, 
tanto nacionales como extranjeros, se sintieron atacados a traición por 
el Estado, y pusieron en marcha todos los mecanismos posibles para re-
vocar las reformas del plan sexenal. A ello debe sumarse la implantación 
en todas las escuelas del país de la llamada «Educación socialista», que 
muchos colectivos religiosos y familiares consideraban poco menos 
que un alarmante programa para sovietizar México sirviéndose de sus 
propios hijos. La retórica radical, muy próxima a los dogmas marxistas, 
esgrimida desde el propio Gobierno contribuyó poco a calmar los ánimos 
soliviantados de aquel segmento de la sociedad mexicana más apegado a 
los valores tradicionales.

Así, en una coyuntura estigmatizada por la oposición radical entre 
comunismo, fascismo y liberalismo, y ante el ascenso de la ultraderecha, 
el cardenismo optó por protegerse desde dentro y reforzar sus bases ideo-
lógicas, militantes y sindicales mediante la incorporación a sus filas y 
estamentos públicos de todas las fuerzas izquierdistas del panorama po-
lítico, sin excluir a los temidos comunistas. Fueron a partir de entonces 
muchas las voces que auguraron la viabilidad de un conflicto similar al 
español en territorio mexicano, sobre todo aquellas provenientes de los 
sectores sociales más ideologizados y radicalizados, y muchas más aque-
llas que justificaban sus temores en base a las similitudes que el cuerpo 
social mexicano mantenía con el español. El México de 1936 presentaba 
una tasa del 50% de analfabetismo, unos medios rurales semifeudales, una 
escasa producción industrial… a fin de cuentas, demasiados parecidos 
para no mantenerse alerta y no seguir con la atención debida el desarro-
llo de la guerra civil española, al menos por parte de los ciudadanos con 
acceso a la cultura y a la información. 

Todos los factores enunciados hasta aquí muestran, con sus luces 
y sombras, el proceso de intensa modernización experimentado por la 
sociedad mexicana tras un largo y convulso periodo posrevolucionario 
marcado por el caudillaje militar. Sin duda, la mayor estabilidad de 
las instituciones estatales y de un aparato político sólido, apoyado en 
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la incorporación de los sindicatos y de una amplia masa de militantes, 
posibilitó la rotunda postura izquierdista del Gobierno mexicano tanto 
en su programa nacional como en su política exterior respecto a España, 
por muy presidencialista que pudiera ser el Ejecutivo cardenista. No es 
este el lugar para intentar discernir sus aciertos y errores, tema que viene 
generando desde entonces una intensa y controvertida bibliografía a 
disposición del interesado.  

De Madre Patria a hermana roja: la proclamación de la II República 
española en México y su repercusión en las relaciones bilaterales

Las tensas relaciones políticas, diplomáticas, comerciales y culturales en-
tre la vieja metrópoli y su antigua colonia vieron un giro drástico con la 
proclamación, el 14 de abril de 1931, de la ii República española. A grandes 
rasgos, y a lo largo de todo el periodo que arranca desde la misma Inde-
pendencia mexicana, los vínculos habían estado lastrados por las desave-
nencias entre los distintos Gobiernos de uno y otro país. Desde 1821, en 
México habían primado los intereses económicos y la influencia política de 
Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia, y la ruptura y el restablecimiento 
de relaciones diplomáticas con España marcó todo el siglo xix.

Algo cambió con la crisis del 98, al menos en el ámbito cultural. Sin 
duda, la derrota de España frente a los Estados Unidos suscitó un anhelo 
de acercamiento a la Madre Patria como reacción a la amenaza del nuevo 
y creciente imperialismo norteamericano. Aunque el Gobierno mexicano 
se había mantenido oficialmente neutral en la guerra hispano-nortea-
mericana, en amplios sectores de la población, con los intelectuales y 
escritores a la cabeza, se despertó un sentimiento de hispanofilia, so-
lidario con las heridas españolas y orgulloso de su pasado común, así 
como un ansia de unión latinoamericana que en el plano literario quedó 
documentado en lo que unos llaman arielismo y otros, de manera más 
extensa, mundonovismo. No obstante, dicho sentimiento, al menos en 
México, fue diluyéndose pronto, y a partir de 1910, con el estallido de 
la Revolución, las viejas inquinas no tardarían en manifestarse, hasta el 
punto de hacer señalar a la mayoría de estudiosos de la época que la his-
panofobia mexicana del siglo xix llegó verdaderamente a su apogeo con 
la propia Revolución, que sería rechazada de plano por amplios sectores 
de la política y la cultura españolas. 

Desde la óptica de la España tradicionalista, había que remontarse a 
los tiempos de la Independencia para buscar las causas de la Revolución, 
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entre las que se señalaban el influjo de las ideas ilustradas, del repu-
blicanismo estadounidense y del liberalismo de raíz británica. Era una 
tríada de males endémicos a cuyo influjo había que sumar el de las ideas 
anarquistas importadas por la propia inmigración española de extrac-
ción popular más humilde. Todo ello había terminado por desencadenar 
en México la tragedia, la anarquía y el terror revolucionario. A lo largo de 
los años veinte, la diplomacia española expresó sin ambages su frontal 
rechazo y su desprecio por los sucesivos Gobiernos revolucionarios y sus 
mandatarios, a quienes juzgaba poco menos que una turba de advenedi-
zos y bandoleros sin escrúpulos cuyo único objeto era enriquecerse a cos-
ta de los recursos nacionales. El ferviente nacionalismo revolucionario, 
convertido en ideología oficial y, a través de la educación, en mentalidad 
oficiosa del país, con sus ramificaciones y expresiones indigenistas y 
anticlericales, alimentó los recelos incluso entre la propia clase liberal es-
pañola, acaso con la ilustre excepción de Ramón del Valle-Inclán, cuyos 
incendiarios ataques y burlas contra los gachupines y su glorificación 
del indio presentes en su Tirano Banderas (1926) provocaron un conside-
rable escándalo a ambas orillas del Atlántico. Valle había vuelto a México 
como invitado a los fastos del centenario de la Independencia, y de este 
segundo viaje se trajo consigo una visión idealizada de la Revolución 
y, en particular, de Álvaro Obregón, así como una imagen directa con 
la que trazar el perfil esperpéntico de la comunidad española, avara y 
confabulada con el tirano, representada por personajes como Don Teodo-
sio, «un estanciero español, señalado por su mucha riqueza, hombre de 
cortas luces, alavés duro y fanático, con una supersticiosa devoción por 
el principio de autoridad que aterroriza y sobresalta. —Don Teodosio del 
Araco, ibérico granítico, perpetuaba la tradición colonial del encomendero» 
(Obra completa I, p. 993).

Buena parte de los desencuentros diplomáticos entra ambos países 
se gestaron a raíz de la ley agraria promulgada por Álvaro Obregón en 
1921, cuyas consecuencias inmediatas derivaban en la confiscación de 
vastas extensiones de tierras a sus antiguos propietarios españoles. Para 
la comunidad española, se trataba de un expolio ilegítimo, y desde en-
tonces puso sus esfuerzos en reclamar por vía diplomática la inmediata 
devolución —o una compensación económica por el mismo valor— de 
las mismas. Esta querella habría de tener en vilo durante las décadas 
siguientes a las legaciones de ambos países y nunca sería completamente 
resuelta.




